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El cambio climático está afectando directa-

mente a nuestra vida y según todas las previ-

siones seguirá haciéndolo en los próximos años. 

Uno de los aspectos donde se aprecia esta 
incidencia es en las enfermedades, especial-
mente en las de transmisión vectorial. 

Los principales vectores de enfermedades 

son artrópodos hematófagos que pueden 

transmitir de forma activa distintos patógenos. 

Son animales ectotérmicos, es decir, que no 

pueden generar calor por sí mismos y su 

metabolismo depende de las temperaturas 

externas. Así pues, las temperaturas ambien-

tales condicionan la mayor parte de su activ-

idad. La leishmaniosis es un claro ejemplo de 

cómo el cambio climático está modificando 

algunos factores determinantes de la epide-

miología de las enfermedades vectoriales. 

Vector de transmisión
Los únicos vectores de la leishmaniosis 

son los flebotomos. Las hembras ponen los 

huevos directamente sobre tierra, en zonas 

con materia orgánica, sobre todo vegetal, 

y un cierto grado de humedad, pero nunca 

aguas libres o barro. Por eso la variedad y 
abundancia de potenciales lugares de 
cría es muy amplia y se han encontrado 
tanto en ambiente natural (madrigueras, 

cuevas, raíces de árboles) como humano 

(jardines, leñeras, sótanos, basureros, alcan-

tarillas, grietas en construcciones, gallineros, 

corrales, etc.). Las hembras que se encuen-
tran en ambientes urbanos se alimentan 
preferentemente de perro, hombre, gato 
y roedores, pero las que se encuentran en 

ambientes rurales incluyen además ovejas, 

équidos, vacas e incluso aves de corral. 

Vuelan cerca del suelo para detectar con más 

facilidad a sus hospedadores a través del rastro 

oloroso que dejan cuando se desplazan, pero 

cuando llegan a un muro, por ejemplo, pueden 
remontar la pared realizando pequeños 
vuelos y alcanzar alturas de varios pisos.

La leishmaniosis es un claro ejemplo de 

cómo el cambio climático está modifi-

cando algunos factores determinantes 

de la epidemiología de las enferme-

dades vectoriales

Especies de flebotomos 
en España

En el momento actual, en España el úni-
co vector transmisor de la leishmaniosis 
canina es el flebotomo. Se conocen tres 

especies que pueden transmitir Leish-
mania infantum en España: Phlebotomus 
perniciosus, Phlebotomus ariasi y Phle-
botomus langeroni. 
• P. perniciosus es la especie más abundante 

y mejor distribuida pues se encuentra en 

todos los ambientes desde la costa hasta 

las zonas de montaña, y es el más frecuente 

en ambientes urbanos. 

• P. ariasi también está bien repartido. Parece 

que es menos abundante y se adapta 

mejor a los ambientes más fríos y húmedos 

por lo que es fácil encontrarlo en zonas de 

montaña a más altitud.

• P. langeroni aparece muy localizado en 

ambientes naturales áridos, sobre todo 

criando en madrigueras de conejo y por lo 

tanto seguramente muy ligado a la trans-

misión de Leishmania en estos reservorios.

Como vemos, hoy en día hay presencia de 

vectores en todos los ambientes en España, 

por lo que en todo el país existe el riesgo 
de transmisión de la enfermedad.

Efecto del aumento 
de la temperatura

Tanto la actividad como en general los 
procesos metabólicos de estos insectos 
se ven directamente influenciados por las 
temperaturas del ambiente donde se encuen-

tran. En el caso del cambio climático, el principal 

efecto que está produciendo es un aumento de 

las temperaturas, a veces poco perceptible, que 

se va acumulando de un año a otro, modifican-

do ya algunos de los patrones que conocíamos 

de la biología de estos vectores.

Incremento del periodo 
de  actividad

Diversos estudios en nuestro país y en 

Europa han puesto de manifiesto que este 

aumento de la temperatura se está reflejando 

en una ampliación del periodo de actividad 

de los flebotomos. 

Hoy en día se detectan antes de lo que era 
habitual. Pero además, los otoños son cada 
vez más templados, lo que retrasa su mo-
mento de desaparición pues pueden per-

manecer activos hasta diciembre. Sucede 
con más frecuencia en las zonas costeras 
de temperaturas menos extremas. 

En los estudios realizados entre los años 

1960 a 1980 los ciclos evolutivos encontrados 

siempre estaban comprendidos entre finales 

de mayo o primeros de junio hasta media-

dos o finales de octubre, con un periodo de 

actividad de 5 a 6 meses. En los últimos 
diez años se están detectando ya desde 
primeros de abril o incluso a finales de 
febrero o marzo. En las zonas costeras del 

Mediterráneo se detectan hasta mediados de 

diciembre o incluso finales de mes. 

Aunque varía según los años, el resultado 

es que en muchas zonas su periodo de activ-

idad ha aumentado. Incluso en localidades 

del sur podrían estar volando flebotomos 
prácticamente casi todo el año. 

Ampliación del área 
de colonización

No solo hay un claro incremento del tiempo 

que están activos, sino que este incremento 

de la temperatura les permite colonizar zonas 

en las que antes no se encontraban, sobre 

todo de montaña. 

No hace mucho se pensaba que la Cor-
dillera Cantábrica ofrecía un obstáculo 
que evitaba la presencia de vectores en la 
zona Norte y eso explicaba la ausencia de 
casos autóctonos de leishmaniosis. Los tra-
bajos más recientes han demostrado que ya 
hay presencia de vectores en toda España 
y que se ha ampliado su área de colo-
nización, no solo por el litoral cantábrico, 
sino también en zonas de montaña como 
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los Pirineos. Esto favorece la presencia de 
leishmaniosis en muchas de estas áreas 
donde antes no existía. 

Más generaciones de flebotomos
Esta ampliación del periodo de actividad 

puede traer consigo un aumento del núme-
ro anual de generaciones de flebotomos, ya 

que al aumentar las temperaturas disminuye el 

tiempo que tarda en realizar el ciclo larvario y, 

por lo tanto, les daría tiempo a desarrollar más 

ciclos de cría en condiciones naturales.

Aumenta el riesgo  
de transmisión

Cuando hablamos de enfermedades de 

transmisión vectorial no podemos separar 

el vector, en este caso el flebotomo, del 

patógeno que transmiten, el protozoo Leish-

mania. Estos parásitos también son organis-

mos vivos cuyo ciclo está modulado por la 

temperatura, por lo que el cambio climático 
influye de forma importante también en 
la relación parásito-vector. El aumento de 
la temperatura facilita un desarrollo más 
temprano del parásito en el vector, ade-
lantando el periodo de transmisión.

Más importantes pueden ser las repercu-

siones en verano y otoño. Las temperaturas 

más elevadas aumentan el metabolismo 

de estos insectos, acortando el tiempo que 

tardan en hacer la digestión de la sangre y la 

maduración de los huevos y la consiguiente 

puesta. Esto les permite hacer más ingestas 

de sangre a lo largo de su vida. 

En el caso de un flebotomo que se haya 

infectado con Leishmania, como el parásito 

se habrá multiplicado de forma más rápida y 

en mayor número, se producirá un aumento 

en el riesgo de transmisión de la leishmaniosis 

por estar capacitado para realizar más canti-

dad de picaduras infectantes.

Condiciones 
propias de la ciudad

La transmisión de la leishmaniosis 
canina se produce principalmente en zo-
nas urbanas y periurbanas donde las po-
blaciones de perros son más abundantes. 
Es precisamente en estos ambientes donde la 

“climatología” se ve modificada Muchos de los 

hábitats donde pueden criar los flebotomos 

en estas zonas están creados y favorecidos 

por las personas: parques, jardines, alcantaril-

lado, basureros, perreras…

Las ciudades y los pueblos están creciendo 

de forma importante. Hay un aumento en 

zonas ajardinadas que puede favorecer el 

asentamiento de poblaciones de flebotomos. 

Lo mismo con la red de saneamiento. Las 

alcantarillas e imbornales pueden ser puntos 

importantes de cría de las diferentes especies, 

sobre todo de P. perniciosus, el vector más im-

portante en nuestro país.

La propia ciudad crea unas condiciones 

climáticas que habría que añadir a las pro-

ducidas por el cambio climático como es el 

aumento de las temperaturas ambientales. Es 

muy conocido el efecto de “Isla Climática” 
que se produce en las ciudades. Por ejemplo, 

el centro puede llegar a tener de cuatro a 
seis grados más que las zonas periféricas 
despobladas de la ciudad, y dos o tres gra-
dos por encima en las zonas periurbanas. 

 La única herramienta que poseemos 

para limitar la enfermedad es la pre-

vención.

Conclusiones
El cambio climático está teniendo un im-

portante impacto en las enfermedades de 

transmisión vectorial como es el caso de la 

leishmaniosis canina, una enfermedad com-

partida. Aunque la incidencia es muchísimo 

menor en la especie humana, hay factores to-

davía no bien conocidos que podrían originar 

focos importantes como el reciente brote en 

personas en el sur de Madrid. La presencia 
del vector condiciona la existencia de la 
enfermedad, es decir, si no hay vector, no 
hay enfermedad.

 La presencia del vector condiciona la 

existencia de la enfermedad, es decir, si 

no hay vector, no hay enfermedad.

Hemos querido llamar la atención sobre 

cómo está influyendo el cambio climático 

en esta enfermedad que afecta a millones de 

perros en los países del área mediterránea. Se 
espera que aumente de forma paulatina 
el área de expansión de las poblaciones 
de flebotomos, desplazándose hacia el 
norte. Ha aumentado su periodo de ac-
tividad a lo largo del año, sobre todo en 
otoño, momento de máximo riesgo pues 

se encuentra el porcentaje más alto de 
hembras infectantes. 

 El periodo de actividad del flebotomo 

ha aumentado a lo alrgo del año, sobre 

todo en otoño, momento de máximo 

riesgo pues se encuentra el porcentaje 

más alto de hembras infectantes.

Parece que el futuro de la enfermedad es de 

un potencial incremento, sobre todo en zonas 

urbanas. Por el momento el control de los adul-

tos presenta igualmente sus dificultades por las 

limitaciones en el uso de insecticidas químicos 

en ambientes domésticos. Por ello la única 
herramienta para limitar la enfermedad es 
la prevención. Algunos modelos matemáticos 

publicados indican que el uso de métodos 
preventivos de forma generalizada en las 
mascotas podría llegar a reducir de forma 
importante, incluso prácticamente elimi-
nar, la leishmaniosis en ambientes urbanos. 

Está pues en nuestras manos intentar mitigar el 

impacto de esta enfermedad en las mascotas.
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